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Industria Avícola 
Cary Bradley 
(Poultry Tribune, 88: 9- 11. 1982) 
Aunque pequeños, baratos y potentes, 
los microordenadores pueden cambiar drás-
t icamente la manera de hacer las cosas en 
avicu ltura. Sin embargo, en los 7 años que 
han pasado desde que se pudo disponer co-
mercialmente del primer microordenador 
no son muchas las g~anjas que han comen-
zado a utilizarlos, siendo curioso observar 
como, pese a la tremenda publicidad que se 
está haciendo de ellos, la mayor parte de 
sus compradores potenciales aún no saben 
lo que podr(an hacer con ellos o bien lo 
que han de mirar al ir a comprar uno. 
Es posible que ya haya decidido usted 
que necesita una de estas pequeñas maravi-
llas, bien para el negocio, bien para uso per-
sonal o bien para ambas cosas. No obstante, 
el decidir qué tipo de ordenador se compra-
rá y cómo se utilizará pueden ser unos tra-
bajos muy laboriosos. El posible comprador 
que sea ajeno al negocio se hal lará as( fren-
te a tantas alternativas que éstas le sumirán 
en un mar de confusiones. 
El término "microordenador" cubre una 
amplia·gama de máquinas que cubren desde 
el tamaño de una pequeña calcu ladora de 
bolsil lo para arriba. Algunos de ell os nos 
costarán algo menos de las 14.000 pesetas, 
mientras que otros se elevarán hasta un mi-
llón y med io de pesetas o más. Por supues-
to, sus capacidades también variarán en 
consonancia, lo que hace la elección más di-
Hcil. 
A efectos puramente didácticos limitare-
mos la definición de "microordenador" a 
los pequeños modelos de sobremesa de un 
coste menor de las 1.400.000 pesetas. Utili-
zaremos también el término de "ordena-
dar personal" que proviene, en parte, de 
que la mayor parte de estas máquinas se 
utilizan só lamente por una persona, a dife-
rencia de lo que hacen los grandes ordena-
dores. Pese a esta limitación, el comprador 
no sólo se beneficia de un ahorro en la 
inversión, sino que pronto aprende a desve-
lar el aparente secreto que rodea al mundo 
de los ordenadores, para lo cual no necesi-
tará muchos conocimientos técn icos. 
La mayor parte de los ordenadores utili-
zados actualmente por la industria av(cola 
tienen dos usos principales: la contab ilidad 
y el registro de datos técnicos de las ga ll i-
nas. Aunque los microordenadores pueden 
aplicarse inicialmente también para ambas 
cosas, su campo de posibilidades es prácti-
camente ilimitado. 
Para aquellas pequeñas empresas que 
hasta ahora no han podido justificar la deci-
sión de compra de un ordenador, el empleo 
de un microordenador barato representa 
hoy una forma de mecanizar unas operacio-
nes que estaban realizando más o menos 
trabajosamente. Este es un objetivo realista 
ya que muchos microordenadores pueden 
cubrir todas las necesidades de un pequeño 
negocio. Y, sin embargo, el usuario de estas 
máquinas no es sólo el pequeño empresa-
rio: algunos de los más entus iastas poseedo-
res de el las son, en Estados Un idos, las ma-
yores empresas. 
Antes de comprar un ordenador hay 
que determinar para qué se quiere 
Casi todos los hombres de negocios están 
de acuerdo en que seguramente se benefi-
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ciarán utilizando un microordenador. La-
mentablemente, en lo que no están de 
acuerdo es en decirnos exactamente aquello 
en lo que creen que se beneficiarlan o en 
qué cosas se podrlan ayudar con un micro-
ordenador. Si usted se hal la en esta catego-
rla de personas ya ha hecho bien en no ad-
quirir todavla un microordenador ya que lo 
primero que hay que hacer es determinar 
para qué lo queremos. Veamos algunos 
ejemplos. 
Si en la empresa sólo puede haber un só-
lo microordenador, la primera aplicación 
·que probablemente habrla que considerar 
seria la de llevar la contabilidad. Las enor-
mes posibilidades de los microordenadores 
actuales hacen que sea fácil encontrar un 
modelo que pueda llevar toda la contab ili -
dad de la empresa, incluyendo las anotacio-
nes del libro mayor, el pago de las nóminas, 
el de los impuestos, etc. Incluso en el caso 
de que uno ya tenga la contabilidad "com-
puterizada", los pequeños ordenadores al i-
vian parte de la carga que tienen que so-
portar los grandes representando una buena 
alternativa cuando uno está pensando en 
una expansión del negocio. 
El segundo campo en el que nos pueden 
interesar los microordenadores es el de ayu-
darnos a llevar y a ana lizar los registros de 
las manadas. Aún son muchas las firmas 
que realizan esto a mano, lo que representa 
un desperd icio de tiempo V no nos permite 
sacar el máximo provecho de todos los da_o 
tos que se recogen. Pues bien, gran parte de 
los aná lisis de este tipo que hoy se realizan 
en las granjas pueden llevarse fáci lmente 
por medio de un microordenador. 
Sin embargo, los dos campos citados son 
sólo algunas de las aplicac iones más lógicas 
de un ordenador, pero no las únicas. Su 
principal ca racterlst ica es la de que nos 
abren la puerta a un mundo insospechado 
de aplicaciones: su rapide¡ de trabajo, su 
versatilidad, su "persona l ización" y, aun-
que no siempre, su carácter portát il , ext ien-
de su campo de acción hasta lo insospecha-
do. 
Una interesante aplicación de estos apa-
ratos es el de la confección de textos o ca r-
tas mecanografiadas, lo cua l facilita tanto 
el trabajo en una oficina que hasta puede 
LOS M ICROORDENADORES Y L A INDUSTRIA AVICOLA 
permitirnos ahorrarnos el sueldo de una 
mecanógrafa (1). 
Otra aplicación es la "modelización" fi -
nanciera, mediante la cua l podemos utilizar 
el "cash-flow", los presupuestos, las ventas, 
etc. para obtener la mayor rentabilidad de 
la empresa, explorando nuevas posibilida-
des de forma instantánea. 
La idea de la "modelización" trasciend e, 
sin embargo, de las puras finanzas. Se pue-
de ut il izar aSI, por ejemplo, para anal izar 
toda una ser ie de alternativas de la produc-
ción: cuándo entrar una nueva manada de 
pollitas -y cuántas-, si hay que mudar o 
no a las gallinas -y cuándo hacerlo-, cuál 
puede ser el impacto de una nueva técnica 
de manejo, etc. 
Para aquellas granjas que, además de sus 
gallinas, toquen tamb ién otra faceta gana-
dera, las apl icaciones de los microordena-
dores son muy numerosas ... y cada d la sur-
gen más. ASI, desde todo lo relacionado 
con la mejor Uti lización de los cerea les dis-
pon ibles hasta la fabricación de piensos, el 
campo de actuación es ampllsimo. 
Un particular tamb ién puede utilizar un 
microordenador para programar su trabajo, 
para su f ichero de direcciones y teléfonos, 
para elaborar un informe, para evaluar una 
inversión, etc. En algunos casos hay servi-
cios a los que se puede tener acceso a través 
de una linea telefónica. 
Por último, en las grandes compañi'as los 
microordenadores pueden utilizarse como 
instrumentos de t rabajo para incrementar la 
productividad de los empleados. Es más, en 
ta l caso los ordenadores pueden estar enla-
zados entre SI de cara a enviar o a recibir in-
formación mutua, funcionando como un 
"correo electrónico" en el cua l los mensajes 
se transmiten por este medio en vez del te-
léfono o del correo. 
Todos estos ejemplos no hacen más que 
dejarnos ver una parte de .Ias pos ibi lidades 
de los microordenadores. Lo que es esencial 
es que antes de adquirir el sistema ya se 
tenga una idea de las finalidades que se per-
(1) S ELECCION ES AVICOLAS se confeccio na, por eJem· 
plo, de esta forma desde hace ya 5 a"'05 en las propias ofi-
cinas de la Real Escuela de Avicultura. (N. de la R.) 
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Un escaparate permanente para 
vender durante todo el año. 
Le brindamos la oportunidad de estar 
presente, gratuitamente, en todas las ge-
rencias y oficinas técnicas de las explota-
ciones avícolas, fábricas de piensos , em-
presas integradoras, etc., para que sus 
productos estén al alcance de la deman-
da. 
Y, si lo desea, le reservamos un espacio 
standard o grande de publicidad para ha-
cer hincapié en sus fabricados o represen-
tados. 
Póngase en contacto con "Selecciones 
Avícolas" y asegúrese de que su firma no 
quede en el olvido. 
APARECE EN NOVIEMBRE DE 1983 Y SE DlSTRIBUIRA POR TODO EL PAIS y 
POR ORGANISMOS Y OFICINAS COMERCIALES EN EL EXTRANJERO 
NO PIERDA LA OPORTUNIDAD DE POSIBLES NUEVOS NEGOCIOS QUE LA 
"GUIA" DE "SELECCIONES AVICOLAS" PUEDA PROPORCIONARLE. 
LLAMENOS O ESCRIBANOS ANTES DEL 10 DE OCTUBRE 
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siguen, por más que luego, una vez ya con 
el aparato en nuestras manos, iremos vien-
do que a medida que pasa el tiempo le va-
mos encontrando nuevas aplicaciones ... , lo 
cual debe ser tenido muy en cuenta en el 
momento de la compra. En todos los casos 
en que hay un microordenador en una em-
presa puede verse que al cabo de un t iempo 
se le encuentran aplicaciones que también 
benefician a unos sectores de la misma 
distint os de aquél para el cual se hab(a ad-
quir ido. 
Un microordenador nos ayudará 
a hacer más trabajo, mejor y más exacto 
-
Obsérvese que ninguno de los ejemplos 
que hemos dado son trabajos que el hom-
bre no pueda hacer a mano. La rea l idad es 
que un ordenador no hace nada que el ser 
humano no haga : la diferencia estriba en 
que lo hace más ráp ido. Sin embargo, en la 
práctica los ordenadores hacen coasas que 
de otra forma no se hadan en la empresa 
deb ido a una limitación en el t iempo. En 
otras palabras, un microordenador nor ayu-
dará a hacer más trabajo y a hacerlo mejor 
y más exacto, organizando, ca lculando, re-
su miendo, almacenando y buscando una in-
formación numérica esencial para tomar de-
cisiones. 
Pese a su tremendo potencial, hay cosas 
que un microordenador no puede hacer, de-
biendo saber cuáles son para no sentirnos 
defraudados con él. No hay que conf iar 
pues en sacar un microordenador de su ca-
ja, enchufarl o a la red eléctrica e inmediata-
mente empezar a resolver los ejemp los que 
hemos dado. Pese a todo lo que nos hayan 
dicho sobre ell os, los ordenadores no tienen 
nada de magia y, fuere cual fuere su tama-
ño o capacidad, el trabajar con ell os de for-
ma rut inaria requiere un tiempo determina-
do. 
En primer lugar hay que asegurarse de 
que tanto el aparato en s( como el progra-
ma adqui rido -el "software" del que luego 
hab laremos- trabajan como es de esperar. 
No juzgar el acierto en la compra por los re-
su ltados obten idos el primer d(a ya que es 
muy posible que só lo al cabo de un mes 
empecemos rea lmente a darnos cuenta de 
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lo que podemos hacer con el aparato · en 
cuestión . 
No confiemos en que el ordenador 
tome decisiones por nosotros 
En segundo lugar, no confiemos en que 
el ordenador resolverá todos nuestros pro-
blemas o bien tomará decisiones por noso-
tros. Uno debe defin ir los problemas que 
desea que el ordenador nos ayude a solven-
tar y pensar cómo nos podrá ayudar éste 
antes de hacer la compra. Luego, una vez 
que el sistema ya esté operando, ello será 
un instrumento valioso para procesar la in-
formación y anal izar las opciones disponi -
bles. 
En tercer lugar no pensemos que un or-
denador siempre tiene razón. Si, por ejem-
plo, nos dice que la puesta de una manada 
es de un 130 por ciento, lo más fácil es que 
la información que nosotros le hayamos da-
do para ca lcular este dato hubiera adoleci-
do de algún error. La mayor parte de los 
errores de los ordenadores son de origen 
humano, viniendo de errores al entrar los 
datos o bien de equ ivocac iones en la pro-
gramación. Sin embargo, aunque muy ra-
ros, también caben los errores de la máqui-
na. Lo importante es pensar que toda la 
información que nos proporcione un orde-
nador debe ser eva luada para asegurarnos 
de que tenga algún sentido. 
En cuarto lugar no compremos un mi -
croordenador sólo porque tenga un precio 
atractivo y el vendedor haya sido lo sufi-
cientemente hábil como para hacer ver que 
cubre nuestras necesidades. Aún más im-
portante que el ordenador en s( son los pro-
gramas necesarios con que trabajaremos. Lo 
primero lo compramos en un instante, 
mientras que los programas nos costará más 
o menos t iempo aprenderlos e incluso pue-
den tener un va lor superior que el del apa-
rato . 
Por último, no pensemos que el ordena-
dor nos sirva parasubstituira alguien de la 
empresa. Lo que ocurre es que incluso los 
microordenadores más pequeños pueden 
hacer que nuestros empleados sean más 
productivos. 
Bien, una vez habiendo visto este cuadro 
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general de las cosas que puede y las que no 
puede hacer un microordenador, uno 
puede comenzar a entender realmente el 
papel potencia l que puede desarrol lar una 
de estas máquinas en nuestra empresa. Sin 
embargo, aún hay un montón de cosas que 
uno debe saber antes de invertir un céntimo 
en ellas ya que al mismo tiempo que ha au-
mentado rápidamente la gama de ordena-
dores hoy disponibles en el mercado, tam-
bién ha aumentado rápidamente el número 
de formas de adquirir los ... y el número de 
maneras en que nosotros podemos cometer 
costosos errores. 
Importa más el "hardware" que el 
"software" 
Debido a la imposibil idad de contestar a 
la pregunta de qué microordenador es el 
mejor, veamos de entender lo que hacen los 
diferentes tipos de máquinas y lo que algu-
nos de los términos más corrientemente 
empleados en la jerga de estas máquinas sig-
nifican. 
Antes de iniciarse en el tema del "hard-
ware" de un ordenador, vale la pena tener 
en cuenta que ésta debe ser una considera-
ción secundaria en el desarrollo de un siste-
ma viable. Más importante que ello, es de-
cir, que el ver en qué consiste y cuá les son 
las capacidades del ordenador -su "hard-
ware" - es el conocer qué programas se ne-
cesitarán para cumplir lo que esperamos de 
él -es decir, su "software"- . A partir de 
ah ( la elección del "hardware" se convierte 
en algo más fácil, aunque aún puede tener 
sus dificultades. 
Hay dos razones principales por las cua-
les vamos a discutir, sin embargo, lo que 
queremos expl icar sobre los ordenadores en 
un orden aparentemente reñido con lo que 
acabamos de decir, o sea, tocando primero 
el "hardware" y luego el "software". 
En primer lugar el "hardware" es el que 
se lleva la mayor parte de la publ icidad de 
lor ordenadores. Las diferencias entre los 
microordenadores y los ordenadores mayo-
res son principalmente diferencias en su 
"hardware". Una de las mayores diferencias 
es el coste : el del "hardware" ha estado dis-
minuyendo continuamente y posib lemente 
continuará reduciéndose. 
En segundo lugar, no puede existir un 
sistema de ordenador sin el correspondiente 
"hardware", siendo' importante pues tener 
una idea general acerca de las posibi l idades 
y de las limitaciones de éste antes de deci· 
dir si puede ser el más adecuado para noso· 
t ros. 
Los cuatro elementos del "hardware" 
Cuatro elementos del "hardware" son 
esenciales en un ordenador: la unidad pro-
cesadora central -CPU-, la memoria, los 
recursos "input/output" y los recursos de 
almacenamiento permanente. 
El término microordenador viene del t i-
po de CPU que se ut il iza, es decir, de lo que 
llamamos "microprocesador". Los micro-
procesadores comenzaron a tener impac· 
to en la industria de los ordenadores a co-
mienzos de la década de los años 1970, em-
pleándose hoy en d (a vi rtualmente en todos 
los componentes electrónicos de que esta· 
mos rodeados: desde los de la cocina de ca· 
sa hasta los componentes del coche. Un mi· 
. croprocesador es capaz de llevar a cabo arito 
mética simple y operaciones lógicas sobre 
unos datos digita les a una velocidad de va· 
r ios centenares de miles de operaciones por 
segundo. Todo lo que hace un ordenador 
debe ser desglosado en una ser ie de estas 
operaciones simples. 
Como usuario de un ordenador, uno no 
tiene porqué conocer cómo se están real i· 
zando estas operaciones y ni siqu iera cuá· 
les son. Uno debe saber, sin embargo, que 
existen muchos tipos diferentes de micro· 
procesadores y que el tipo particular que se 
emplee en un ordenador determina en gran 
parte sus posibilidades de cálculo. 
Los "bit" y los "bytes" 
Los datos que utiliza un microprocesa· 
dor consisten en una series de "O" y de "1" 
cada una de las cuales se denominan un bit 
-abreviación de "d (gito binario", en inglés. 
Los bit se organizan en grupos de ocho, ca· 
da uno de los cuales se denomina un byte. 
La mayor parte de los microprocesadores 
que se han uti I izado hasta ahora en los pe' 
queños ordenadores han sido de 8 bit, lo 
que sign if ica que sus operac iones compren· 
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den 1 byte de datos simultál:leamente. Sin 
embargo, las últimas generaciones de micro-
ordenadores utilizan microprocesadores de 
16 bit, cada uno de los cuales es más peque-
ño y más rápido en el cálculo que sus pre-
decesores. De esta forma contribuyen a que 
la memoria del ordenador sea mayor, aun-
que éste también resulte más caro. 
De todas formas, la mayor parte de los 
ordenadores actuales son de 8 bits, siendo 
muy probable que aún tengan muchos años 
por delante en el mercado. Aunque algunas 
máquinas de 8 bits pueden revalorizarse pa-
ra usar microprocesadores de 16 bits, ello 
cuesta dinero y, además, el cambio de los 
programas para sacar partido de la amplia-
ción es algo que da un trabajo extra. 
Cuando el microprocesador realiza su 
t rabajo, los bit y los bytes se envían o se sa-
can de la memoria del ordenador. La canti-
dad de memoria de éste se cuenta en b y tes 
o más exactamente, en miles de bytes. Un 
Ki lobyte contiene 1.024 bytes, expresándo-
se por una " K ' De esta forma, para expre-
sar la capacidad de memoria de un ordena-
dor so lemos hablar de las K que contiene. 
Cómo funciona la memoria de un 
ordenador 
La memoria en sí consiste en dos tipos: 
la RAM -la "Random Acces" o de acceso 
al azar -y la ROM -la "Read Only" o sólo 
de lectura-. Las instrucciones y los datos 
se almacenan en la RAM mientras que fun-
ciona el programa, pudiendo cambiarse ca-
da byte de RAM cuando se desarrolla una 
tarea específica y no perdiéndose esta me-
moria en tanto la máquina no se desconecta 
de la red de electricidad. En cambio, la 
ROM contiene la información que se ha al-
macenado permanentemente por el fabr i-
cante para que la máqu ina desarrol le las mi-
siones fundamentales para las que está con-
cebida. Cada b y te de su memoria contiene 
o bien una parte de una instrucción de un 
programa o bien un carácter de un dato, 
por ejemplo una letra o un dígito. Cuantas 
más cantidades de memoria RAM tenga-
mos, más complejos programas podremos 
analizar, manipulando más cant idades de 
datos al mismo tiempo. 
Las típicas máquinas que ut il izan micro-
procesadores de 8 bit tienen hasta 64 K de 
RAM, mientras que las máqui nas de 16 bit 
pueden tener hasta 256 K ; sin embargo, en 
ambos casos existe la posibi l idad de que en 
algunos ordenadores se puedan ampliar es-
tas I imitaciones. Como sea que con 64 K se 
pueden desarrollar muchas aplicaciones, 
uno debe asesorarse debidamente acerca del 
ordenador ideal para sus necesidades antes 
de proceder a la adquisición del mismo ya 
que, además, los modelos con menos de 
64 K se pueden encontrar generalmente a 
precios muy atractivos. De todas formas, 
también debe tenerse presente que el adqui-
rir un ordenador con una memoria mucho 
más reducida que ésta limita las posibilida-
des de desarrollar algún programa que nos 
interese en el futuro. 
Los recu rsos input/ output const ituyen 
los medios por los cuales se comunican el 
ordenador y el operador. E I input más co-
mún de los microordenadores es el teclado, 
cuyo diseño, a la hora de elegir el ordena-
dor, tiene la mayor importancia. 
Independientemente de las letras, los nú-
meros y los símbolos, que son como los 
que tiene una máquina de escr ibir, en un 
ordenador hay teclas que rea li zan otras fun-
ciones. Estas teclas pueden ser de gran ayu-
da en el t rabajo con un mic"roordenador, 
siendo importante fijarse en su disposición 
en el tablero al ir a elegir el modelo. 
Pantallas para todos los gustos 
Casi todos los microordenadores utilizan 
una panta lla de video como output . Algu-
nos de ellos también pueden ser conectados 
a un aparato de televisión aunque para su 
uso comercia l sea preferible un monitor de 
video. A lgunos ordenadores pueden produ-
cir graficos y/o co lores, aunque uno no de-
bería dejarse deslumbrar por ello a menos 
que lo necesitara realmente. 
Para pantallas monocromáticas uno pue-
de disponer o bien de un monitor de blanco 
y negro o bien de color verde, aunque este 
último generalmente es más caro. En opi-
nión de algunos este últ imo cansa menos la 
vista para un trabajo prolongado. 
Lo ideal es que el monitor tenga capaci-
dad para exponer 80 ca racteres por l ínea. 
Algunos microordenadores baratos tienen 
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((na capacidad ·menor, lo que es un inconve-
niente. Por el contrari o, hay otros que lle-
gan hasta 132 caracteres por línea, aunque 
resultan mucho más caros. 
La mayor parte de aplicaciones comer-
cia les de un ordenador requ ieren disponer 
de un output de impresora al mismo t iem-
po, existiendo muchos tipos de éstas. Las 
más baratas son las impresoras de puntos, 
que forman los ca racteres med iante una su-
cesión de éstos. Estas impresoras general-
mente no son aceptables para la correspon-
dencia, por más que actua lmente ya hay al-
gunas que dan una ca lidad bastante acepta-
ble. 
Independientemente de las procesadoras 
de palabras, verdaderas máquinas de escri-
bir para la confección de textos, existen di-
versos recursos para acoplar un ordenador a 
una máquina de escrib ir eléctrica . Sin em-
bargo, si se requiere utilizar mucho la im-
presora -en este caso la máquina de escr i-
bir-, pueden presentarse problemas ya que 
se hace trabajar a la máqu ina mucho más· 
que aquello para lo cual se diseñó. 
Fuere cual fuere el tipo de impresora que 
uno necesite, existen varias opciones, como 
es por ejemplo la del ancho del papel. Tam-
bién se puede elegi r entre un sistema de al i-
mentación clásico - como el de la máquina 
de escribir normal- o el de arrastre de una 
cinta contínua de papel con perforaciones 
en sus bordes. Algunas impresoras pueden 
t rabajar de las dos formas. 
El elemento final de un sistema de orde-
nador es el almacenam iento permanente. 
Cuando un ordenador lleva a cabo un traba-
jo determinado, tanto el programa del mis-
mo como algunos de sus datos se almace-
nan en una memoria que puede interesar 
conservar, una vez fi nal izado, para otro mo-
mento, operando entretanto el aparato con 
un nuevo programa sin relación alguna con 
el anterior. 
El sistema de almacenamiento más co-
rriente se realiza por medio de discos mag-
néticos .. Al mismo tiempo, es el sistema más 
económico. Aunque algunos ordenadores 
almacenan la información en cassettes , ha-
bida cuenta de su lentitud esto no es lo más 
recomendable. 
Para un almacenamiento permanente la 
mayor parte de microordenadores utilizan 
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discos encerrados en cajitas rígidas con una 
abertura a través de la cual una cabeza lec-
tora recoge o imprime la información de-
seada, La cant idad de información que pue-
de almacenarse en los mismos varía de un 
disco a otro , midiéndose en K al igual que 
en la memoria normal del ordenador. 
En los últimos tiempos están aparecien-
do discos duros que muestran ventajas en 
relación con los de tipo floppy utilizados 
actualmente. Lo principal es que no t ienen 
la vu lnerabilidad de estos últ imos, aunq ue 
resultan más caros. Su capacidad se suele 
medir en Megabytes o millones de bytes, 
existiendo discos de este tipo en el mercado 
de los microordenadores con capacidad has-
ta 20 Megabytes . 
El último detalle antes de la compra : 
el servicio 
Otro detalle importante a tener en cuen-
ta en la elección de un microordenador es 
el servicio. Vale la pena anal izar los térmi-
nos de la garantía, el hardware y dónde po-
dremos repararlo, de haber necesidad. Ló-
gicamente, si el ordenador ha de convertirse 
en una pieza de nuestro negocio, una vez 
empecemos a trabajar con él no podremos 
correr el r iesgo de pasarnos sin su ayuda 
durante varias semanas. 
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má,.entable/u negocio. 
Calefactores móviles y colgables 
con capacidades desde 6.000 a 
16.000 pollos. 
Calefactores para salas de incuba-
ción, granjas de conejos, de por-
cino y explotaciones ganaderas 
en general. Capacidades de 12.000 
a 100.000 kea l/ h. 
Criadoras a gas para avicultura [> 
y ganadería. desde 500 a 3.000 
keal/h. 
Revolucionaria estufa a combus-
<l tió" de leña. carbón y demás com-bustibles vegetales. Nuevo siste-
ma de máximo aprovechamiento 
del calor. 
Ventiladores fegulables . A mpl ia 
de 3.000 a 40.000 m'/h. Muy 
sil"nc:;o"os y de gran rendimiento. 
Cajas de control electrónico de 
velocidad para ventiladores mono-
fásicos y trifásicos. El regulador 
t rifásico lo es desde O hasta 1.500 
r.p.m. 
<l Electrocutares de insectos volado-res. Mínimo consumo. Sin insec-
t icidas . 
Humidificador automático para sa-
las de incubación y explotaciones 
ganaderas en general. 
<l Alimentador-Dosificador automáti-co para molinos, con capacidad 
desde 30 a 150 CV. Cuatro mode-
los distintos. 
Pequeñas incubadoras para hue-
vos de gallina, faisán, codorniz, 
perdiz, etc. Varios modelos y ca-
pacidades . 
S. A., SISTEMAS AMBIENTALES 
Bilbao. 58 - Télex 50830. CLAP-E - Bareelona-5 
Teléfono (93) 3089262 
DY-EX 
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BIOTICOS,S.A. 
Fábrica en León 
Primer laboratorio auténticamente español , espe-
cializado en la investigación y fabricación de 




















CEBIN-TN " 100" 
ADITIVOS NUTRICION 
CEBIN TETRACIClINA CORRECTORES 
CEBIN-B-1 2 CORRECTORES C,UIVlrL_" 
RUMIA-PHOS 
MATERIAS PRIMAS 
PENICILINAS, AMPICILlNA, AMOXICILlNA, ESTREPTO y 
DIHIDROESTREPTOMICINA, CLORHIDRATO DE 
TETRACIClINA, NEOMICINA, ETC. • 
ANTIBIOTlCOS, S. A. exporta productos y también tecnologia. 
@ ANTIBIOTICOS, S. A. 
Oivisión Veterinaria 
Bravo Munllo. 38 - Madnd-3 - Telf . 446 70 00 
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En realidad, aunque los fa l los siempre 
son posibles, no son frecuentes. Lo ma lo es 
que siempre t ienen lugar en el momento 
peor, acostumbrando a fa llar las partes que 
tienen un mayor desgaste mecánico, como 
son las impresoras y las t ransmis iones de los 
discos. 
Hasta aquI todo lo que creemos necesa-
rio expl icar para todo aquel que tenga in-
tenci9n de adqu irir un microordenador y 
en relación con su hardware . En todo caso 
es necesario asesorarse debidamente -no 
con el vendedor- antes de realizar la inver-
sión ya que hoy se dispone de ordenadores 
'de todos los t ipos para cua lquier clase de 
negocio. Dicho de otra forma, no dé usted 
un paso precipitado en la compra de algo 
que luego tal vez no le servirá ya que, ade-
más, ha de pensar que en lo que al hardwa-
re se refiere, la tendencia es la de que su 
prec io se está reduciendo cada d la más, me-
jorando simultáneamente sus prestaciones. 
Por último, tenga en cuenta que el coste 
del hardware es só lo una parte del coste to-
ta l de lo que costará implantar el ordenador 
en nuestro negocio. Por tanto, no busque 
gangas y asegú rese de lo que le costará lue-
go el software ya que de otra forma se en-
contrará con una masa de plástico, metal y 
sil iconas, arr inconada en un rincón del des-
pacho sin que le preste ninguna utilidad. 
El coste del "hardware" disminuye, 
el del "sotfware" aumenta 
El pensar en el "software" es el detal le 
más importante que uno ha de considerar 
al planear montar un microordenador. En 
.rea lidad, lo que nos podrá resolver éste de-
penderá más del "software" que del "hard-
ware". y una vez que uno haya localizado 
el "software" que necesita para cubrir sus 
necesidades, la elecc ión del "hardware" se 
simplifica extraordinariamente. 
Lo malo es que el coste del "software" 
representa una porción muy importante del 
coste total de adquisición del ordenador. 
Debido a ello, la mayor parte de la publ ici-
dad acerca del bajo coste de los microorde-
nadores no hace más que confundir . Si bien 
ya hemos dicho que el coste del "hardwa-
re" tiende a disminuir, también es cierto 
que el del "software" aumenta, lo cua l se 
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comprende ensegu ida si pensamos en la ma-
no de obra especializada que se requiere pa-
ra escribir los programas. 
Y, lo que es peor, la va riabi l idad existen-
te en la cal idad del "software" es aún más 
amplia que la que hay en el "hardware" 
Esto significa que uno puede pagar una 
buena suma de dinero por un "software" 
muy pobre o bien que no rea l iza el trabajo 
que esperamos de él. Por tanto, vale la pena 
asegurarse mucho de la cal idad de éste en 
relación con su precio. 
Hay tres clases de "software" 
El "software" que uno puede adquirir 
para su ordenador puede ser de tres catego-
das: sistemas operativos, lenguajes y pro-
gramas de aplicac ión. Veámoslos brevemen-
te. 
Un sistema operativo es la pieza funda-
mental del "software" de cualquier ordena-
dor. De hecho, ninguno de éstos puede tra-
bajar sin él. El sistema operativo se encarga 
de las comunicaciones internas entre las va-
rias partes del sistema y supervisa el trabajo 
de todos los otros "software". Debido a 
ell o, el sistema operat ivo determina qué 
programa se puede utilizar con el ordena-
dor. 
E I hecho de que ex istan pocas reglas fijas 
en el mu ndo de los ordenadores es más evi-
dente aún en la gran cantidad de sistemas 
operat ivos que hay disponibles. Incluso pa-
ra un mismo ordenador uno puede eleg ir 
var ios:el CP/M, el MP/M, el OASIS, el ISIS, 
el DOS, etc. Sin embargo, debe tenerse pre-
sente que no todos estos sistemas van bien 
para todos los ordenadores, hecho que lim i-
ta la elecc ión de otro "software" al que ya 
está escrito espec(f icamente para aquel 
aparato. 
Algunos ordenadores ya llevan incorpo-
rado un sistema operativo en la ROM -la 
memoria de lectura, antes descrita-. I nte-
ligentemente, cuando viene de esta forma, 
sus vendedores lo anuncian como "firm-
ware". Pero muy a menudo un sistema 
"firmware" es anu lado por otro sistema 
operativo, siendo a veces ventajoso hacerlo 
as í. 
La segunda categorla de "software", el 
lenguaje del ordenador , es necesario para la 
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programación. Un lenguaje traslada las ins-
trucciones inteligibles' para un programa-
dor a instrucciones al sistema operador que 
el microprocesador puede ejecutar . Si úno 
só lo lleva a cabo programas que ya han sido 
escritos, puede no necesitar un lenguaje de 
programador para su ordenador. Sin embar-
go, algunos lenguajes requieren un intérpre-
te, incluso para desarrollar un "software" 
ya pre-escrito. Esto es lo más corriente con 
el BAS IC -' 'Beginner 's AI I-purpose Symbo-
lic I nstruction Code" - el cual se ha conver-
tido en el más popular lenguaje de los mi-
croordenadores debido a que se puede 
aprender de forma relativamente fáci l. Aun-
que algunos ordenadores vienen con un 
"f irmware" de intérpretes BASIC, la mayor 
parte de ordenadores aceptan una gran va-
riedad de ellos. 
La últ ima clase de "software" es el más 
importante para el usuario: el de ap l ica-
ción. Se trata de los programas que hacen 
que nuestro ordenador haga las cosas que 
nosotros esperamos de él: el registro y ano-
tac iones de la puesta, la contabilidad de la 
empresa, la confección de textos, etc. Di-
cho de otra forma, el "software" de apl ica-
ción es aquél que últ imamente influirá en la 
decisión del ordenador que vayamos a ad-
qU lm. 
Ex isten diferentes fuentes en las que po-
demos adqu irir los "software" de ap l ica-
ción, siendo la forma més económica el 
comprar un programa pre-escrito. Sin em-
bargo, la cantidad de "software" disponible 
ya prefijado para un sistema determinado 
varía en dependencia con la popula ri dad 
del sistema. 
Por ejemp lo, el sistema CP/M es, proba-
blemente, lo más cercano a un standard que 
podremos encontrar para un ordenador ba-
sado en un microprocesador de 8 bit. Debi-
do a su ampl ia aceptación, miles de "soft-
ware" pueden t rabajar con él, pudiendo 
operar en prácticamente casi todos los or-
denadores. Sin embargo, los demás sistemas 
operativos también disponen de cierta es-
tandarizac ión. 
A veces puede interesar 
un "software" especial 
Con los sistemas operativos que sólamen-
te pueden trabajar en un sólo tipo de orde-
nador, la elección del "software" de apl ica-
ción estará limi tada aunque es posible que 
se disponga de todo el "software" que uno 
necesite. A lgunos de los sistemas disponen 
de una t remenda cant idad de "software", 
debiéndose estudiar la disponib ilidad de és-
te para cada sistema que uno considere que 
puede adquiri r. 
Un "software" pre-establec ido o stan-
dard es más barato deb ido a que su coste de 
desarrol lo se halla apoyado económicamen-
te por muchos ususari os. La desventaja que 
tiene estr iba en que uno debe utilizarlo 
exactamente en la forma en que se desarro-
lló, la cual no siempre es la que más nos 
conviene. Dependiendo pues de la impor-
tancia que nosotros demos a la tarea parti-
cu lar que deseamos desarrollar con el orde-
nador, habrá que estudiar si vale o no la pe-
na el utilizar un "software" standard con 
las restricciones que supone. 
Una alternat iva más cara es la de prepa-
rarnos un "software" especial , más caro pe-
ro adaptado a nuestras necesidades. Afortu-
nadamente, la industria de los microorde-
nadores ha previsto algunos productos que 
nos ayudan a ahorrar en el coste de los 
"software" especiales. De esta forma, en 
muchos sistemas operativos se dispone de 
programas que contienen la base para los 
datos más corrientes del proceso: las entra-
das de información, el manejo de datos, la 
clasif icac ión, etc. En otras palabras, antes 
que crear un sistema de la nada, un progra-
mador puede utilizar a veces estas facilida-
des para desarrollar lo que necesite. 
Una alternativa final, aunque sólo para 
raros casos, es la de escribi r su propio "soft-
ware" de aplicación. Como es lógico, uno 
debe conocer cómo hay que hacer la pro-
gramación, lo que signi fica un tiempo hasta 
tener la suf iciente so ltu ra . Sin embargo, 
aún después de que uno haya sido capaz de 
aprender un lenguaje de programación¡ , un 
programa de cierta ' importancia nos exigirá 
bastante tiempo para su preparación ... , lo 
cua l, a su vez, representa una buena suma 
de dinero. Esto no lo decimos para desani-
mar a nadie en in iciarse en la programación, 
sino porque, al contrario, éste puede ser un 
aspecto de la mayor utilidad para muchos 
poseedores de ordenadores. 
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Si va usted a una tienda de ordenadores 
y no le enseñan cómo opera 
el programa, váyase 
En la selección del "software" de aplica-
ción la consideración más importante es la 
de si el programa hace lo que uno esperaba 
de él. Si uno adquiere un programa pre-es-
crito, éste podrá verse cómo opera antes de 
que hayamos gastado el dinero en él aun-
q~ l e partiendo de la base para ello de que 
solicitemos una demostración al vendedor , 
pract icando luego personalmente. En cam-
bio si uno va a una tienda de ordenadores 
que no le enseñan cómo opera el progra-
ma, lo mejor es irse y -no volver ya que lo 
más fáci l es que el vendedor sólo esté inte-
resado en aumentar sus ventas y no en brin-
dar a sus clientes ningún tipo de asistencia 
técnica. El tremendo auge que han mante-
nido los ordenadores ha hecho que surgie-
ran vendedores de esta categorla. 
Con frecuencia puede obtenerse un 
"software" a mejor precio adquiriéndolo 
por correo a través de un anuncio en alguna 
de las muchas revistas especializadas en or-
denadores. En este caso no se puede pedir 
una demostración, aunque algunas f irmas le 
venden a uno, por una pequeña parte del 
coste total del "software", el manual de 
instrucciones, cuyo coste se deduce luego 
del de éste, en el caso de que nos interese. 
Otras firmas le dejan practicar con el "soft-
ware" por un corto periodo de tiempo, de-
volviéndole el dinero en caso de que no 
cumpla con lo que esperábamos de él. 
Si ' opta usted por un "software" stan-
dard", obviamente no puede ver el progra-
ma en operación antes de que se halle escri-
to. Sin embargo, un programador profesio-
nal deberla proporcionarle una descricpión 
escrita de cómo operará el "software" antes 
de que tire usted adelante con el proyecto. 
Esto deberla incluir un resumen detallado 
de todas las interacciones entre el operador 
y el ordenador, aSI como una clara mención 
de los servicios que le proporcionarán por 
el precio que ha pagado. 
Es importante evaluar tanto la documen-
tación como el entrenamiento ~si existe-
que vendrán inclu Idos en el precio del ' 
"software". En el caso de los ya pre-escri-
\.os, asegúrese de que el manual que nos en-
tregan está completo y se puede enten'der 
fáci lmente por cualquiera que opere el sis-
tema. 
Finalmente, .uno debe asegurarse de la 
clase de apoyo que nos brindan con el 
"software" ya que una gran proporción del 
coste de éste a través de su vida productiva 
proviene de su mantenimiento. Hay que te-
ner en cuenta que con el tiempo podemos 
tener necesidad de cambiar algo del progra-
ma, debiendo saber, en consecuencia, lo 
que ello representará, en trabajo yen dine-
ro.' Algunos vendedores de "software" ofre-
cen hacer esta revisión gratis, en tanto que 
otras la proporcionan a un coste que se ha-
lla en dependencia del coste inicial. Sea de 
una forma o de otra, nosotros debemos sa-
ber a qué atenernos. 
Conociendo todo esto, podremos ver el 
procedimiento a seguir para la adquisición 
del microordenador. En primer lugar habrá 
que determinar el tipo de trabajo que que-
remos que realice. Luego, ver si existe el 
"software" de apl icación que necesitamos 
o bien si nos lo tendrán que desarrollar es-
pecialmente para nosotros. La respuesta a 
esto último nos ayudará a determinar el 
sistema operativo y el lenguaje del progra-
ma que habrá que incluir en el mismo. 
Llegados a este punto, la elección del 
"hardware" ya se habrá simplificado. En-
tonces tendremos que incluir los periféri-
cos -la impresora, la transmisión de los dis-
cos, etc.- que necesitamos. Y, por último, 
se considerarán el coste, el servicio, el dise-
ño del mismo "hardware" y las posibilida-
des de ampliación que pueda tener. 
Con una adecuada planificación y 
previsión, la adquisición de 
un microordenador puede ser la mejor 
inversión que hagamos 
Lamentablemente, esta forma de proce-
der, simple y sistemática -la única adecua-
da- puede tener cierti)s complicaciones a 
medida que se desarrolla. Por ejemplo, uno 
puede encontrar un excelente "software" 
de .aplicación para un determinado trabajo 
bajo un determinado sistema operativo y 
requerir otros buenos programas, otro sis-
tema. O también puede ser que nos enfren-
temos con una gran variedad de opciones 
(Contlnlia en página 340) 
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